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Ha d icho Octavi Saltor que Gerona ha sido 
la c iudad más cantada por nuestros poetas; la 
c iudad más cantada de todas las ciudades cata
lanas y es que no le fa l tan atract ivos de toda 
índole: h is tór icos, etnológicos, arqueológicos, 
ecológicos.. . Bien, pero yo creo que hubo ot ro
ra una ins t i tuc ión ciudadana que s i rv ió de po
deroso es t imu lan te a los escr i tores que se han 
ocupado de ella. Y fue el «Consistor i deis Jocs 
Floráis de G i rona», que actuó durante todo el 
p r i m e r terc io de este siglo y que ya había tenido 
un br i l lante antecedente en los certámenes b i 
lingües de la Asociación L i terar ia que habían 
llenado el ú l t i m o terc io del pasado siglo. La lis
ta de los poetas y prosistas de t ierras alejadas 
de Gerona que desf i laron por los escenarios de 
dichas lides l i terar ias sería sorprendente por el 
número y por la categoría. 

Yo he venido hablando de algunos de ellos 
con quienes tuve algún día re lac ión. 

Hablo hoy del barcelonés —barce lon ís imo , 
por la temática de gran parte de poemas su-
yos^—• Josep M. ' López-Picó, que había concu
r r i do re i teradamente a nuestros «Jocs Floráis». 
Le encont ramos entre los poetas laureados en 
los años 1918-20-24 y 29. No sé ei en algún o t r o 
año: no poseo todos los volúmenes conmemora
tivos de dichas anuales justas l i terar ias. 

En la obra poética de López-Picó encontra
mos una pequeña compos ic ión t i tu lada : 

EPIGRAMA DE GIRONA 

Jo et diría insensible, mes pétria que mai, 
arralada i clavada, que l'arrel no fos viva, 
com si per sadollar ta set contemplativa, 
lluny deis límits humans cerquéssim temps i espai. 
Jo et diria inhumana. Mes, he vist la boirina, 
que ningú no la veia, recollir ton anhel. 
Eres frágil i grácil, tremolor femenina 
d'un esleí dalt del cel. 

López-Picó estuvo muy relacionado con poe
tas gerundenses: Miquel de Palol , los herma
nos Masó i Valent í , Josep The r ra t s . . . 

Mi relación con Josep M." López-Picó data 
de mis jóvenes años de estudiante en Gerona. 
En el año 1923, acogía uno de mis p r imeros 
poemas en las páginas de la prestigiosa pub l i 
cación La Revista, por él fundada y d i r i g ida , 
pub l icac ión l i te rar ia que recogía todos los es
carceos del «noucent isme», a la sazón en plena 
efervescencia. 

Verse un poema pub l icado en La Revista era 
tanto como verse en posesión de un cer t i f icado 
de ap t i t ud . 

La impor tanc ia de La Revista puede consta
tarla cualquiera que de una ojeada nada más 
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que al número ex t raord inar io — u n denso vo
lumen-—• conmemora t i vo del «Centenari de la 
Renaixen^a» (año 1933) . Con qué generosidad 
de espír i tu una selecta revista eminentemente 
representat iva del mov im ien to novecentista 
t r i un fan te se hacía eco de la voz de hombres 
de tan diversas tendencias, nos lo dicen mu
chos nombres que desf i lan por las páginas de 
aquélla miscelánea. Causan verdadera emoc ión 
las idsas expresadas allí por muchas personal i 
dades hoy desaparecidas ya. ¡Cuántas cosas nos 
ha tocado v iv i r desde entonces! 

Un par de años después de haber acogido 
en «La Revista» uno de mis pr imeros poemas, 
López-Picó estaba dispuesto a incorporar mi 
p r imer l i b ro al catálogo de la b ib l ioteca que 
publ icaba con el m ismo nombre de su citada 
pub l icac ión per iódica. Yo me sentía muy orgu
lloso de ello, pero desistí por cuestiones crema
tíst icas: yo había de adelantar los gastos de la 
edic ión — d a risa hoy, 300 ptas., lo que costaría 
un e j e m p l a r — pero, pobre de m i , todavía s im
ple estudiante, no contaba en aquel entonces 
con está «gran» cant idad para inver t i r en aque
lla pequeña aventura ed i to r ia l . 

Aquel p r imer l ib ro , «Balades i Cancón s», 
quedó Inédi to y d u r m i ó unos años en un r incón 
de mi arch ivo, hasta que, ya residente en Saba-
dell, el per iod is ta Joan Costa i Deu me propuso 
de pub l i car lo en la «Bibl ioteca Sabadellenca», 
por él fundada y d i r ig ida De esto va ya casi me
d io siglo. 

La impor tanc ia de la bibl ioteca de «La Re
vista», la puede apreciar cualquiera que repase 
su catálogo, a la vista de la larga serie de l ibros 
y la no tor iedad de sus autores. 

Yo s iempre agradecí a López-Picó que estu
viera d ispuesto a publ icar m i p r i m e r l i b ro , Se
guro que hubiera obten ido más ampl ia d i fus ión , 
en vez de aparecer en una b ib l io teca de ámb i to 
local. Por más que Costa i Deu, hombre muy 
relacionado por ser «redactor en cap» de «La 
Veu de Catalunya» cu idó mucho de su d i fus ión . 

López-Picó era un Caballero de la Amis tad . 
No me fa l t ó nunca su «nádala», con que obse
quiaba a los amigos, todos los años, en las 
fiestas navideñas. Natura lmente que yo también 
correspondía a su gentileza con una de las mías. 

Por encima de todo, tengo que agradecerle 
los versos que me dedicó con ocasión de mis 
Bodas de Plata sacerdotales, que f iguraron en 
la p r imera edic ión de! poema «Veni Creator» , 
con cuya pub l i cac ión unos buenos amigos qu i 
sieron conmemorar aquella efemérides extra l i 
terar ia de mi v ida. Versos que me complazo en 
reproduc i r . 

A Mossén Camil Geis en la commemoració de 
les Bodes de Plata Sacerdotals, el mateix día de 
la mort de la seva mare. 

D'altar i fossar. clavari, 
vint-i-cinquena esperani;a 

Camil Geis en honoranga 
fldel a raniversari, 
datem, calvari i íagrari 
d'unitat a peu d'altar 
i en la pedra del fossar 
matern, sacerdot poeta, 
amb un rastre d'oreneta 
la certesa de l'enllá. 

J. M. López-Picó 

Como se deduce de esta composic ión y de 
su t í tu lo , mi madre mor ía , después de breve 
en fermedad, a sus 87 años, la misma noche del 
día en que acaecía mi 25 aniversar io de vida 
sacerdotal . La conmemorac ión de d icho aniver
sar io se t rocó en una misa celebrada en la 
misma habi tac ión de mi madre agonizante. 

Quien quiera p ro fund izar en el conoc imien
to de la personal idad de este gran l í r ico, do
blado de ed i tor especializado en el campo de 
las Letras Catalanas, puede recorrer al «Diccio-
nari Biografíe», d 'A lber t í , que nos da una ex
tensa b iograf ía , y el pró logo que su fervoroso 
y documentado ganeglr ista, Octavi Saltor, puso 
al p r imer vo lumen de las Obres Completes del 
b iogra f iado, que se pub l i có en 1948. En este 
estudio-pró logo, Saltor estudia, de una manera 
especial, la creación poética en López-Podó, la 
metafísica y técnica del poeta, la un idad verte
brada de la obra lír ica del poeta, y, singular
mente, remarca lo que él llama la teología lír ica 
de este insigne poeta cató l ico , r igurosamente 
o r todoxo. Octavi Saltor se extiende en muchas 
otras consideraciones en este extenso y p ro fun 
do estud io hecho con gran amor y con ¡negable 
competencia. 

La lista de las obras l ír icas del poeta nos 
dice como fue de pro l í f ico J. M. López-Picó. 

M i memor ia no es muy dada a recordar 
versos, ni que sean de mi propia cosecha, pero 
s iempre, sin esfuerzo, he recordado los que leí, 
muchos años atrás, en su «Ep ig rammata» , que 
son una bella def in ic ión l ír ica de la creación 
poét ica: 

Fa un batee d'ales cada mot novell 
quan cerca IIiure la volada franca 
i fuíg de mí, com del seu niu Tocell, 
deixant un lleu tremolament de branca. 

Si López-Picó no hubiera escr i to más que 
este ep igrama, el sólo le acredi tar ía de poeta de 
innegables posib i l idades. 

Nacido en Barcelona en el año 188ó y falle
c ido en la m ima c iudad en 1959, fue un gran 
enamorado de la «Ciu ta t Cap 1 Casal» y la can
tó ya en su adolescencia. Es preciso recordar 
en este sent ido su «Oda novíssima a Bar
celona». 

López-Picó era m iembro del « Ins t l tu t d'Es-
tudis Catalans». 
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